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EL I I DE FEBRERO DE 1873 
La primera República at ptoclamé 

en España, hace hoy ¡setenta año». 
Oomo la actual, aquella República 

nació sin efusión de sangre. Surgió 
como consecuencia de un gesto de con­
prensión sublime del rey caballero, del 
rey demócrata, leal y honrado que se 
llamó Amadeo primero de Saboya. 

Aquel virtuoso de la Democracia 
que vino a regir los destinos de nuss-
tra patria en momentos difíciles, cuan 
do la inación ardía en luchas intesti­
nas, a los dos años largos de ceñir la 
corona, comprendió perfectamente 
que no tenía la suficiente influencia 
moral para aunar la violuntad de todos 
los par t idos polljticos y antjes que 

fomentar la: discordia, antes de recu­
rrir a medios coercitivos que repugna 
ban a su conciencia liberal, renuncie 
al trono de España, en sí en aus hijos 
y sucesores. 

Del mensaje de abdicación que diri 
gió a las Cortes en tal día comiO hoy 
copio lo s iguiente: 

"...Dos años largos ha que ciño la co^ 
roña de España, y España vive en cons 
tantel úcha, vi&ndo cada día más leja^ 
na, lia era de paz y de ventura que tan 
ardientemente anhelo. Si fuesen 'ex­
tranjeros; los enemigos de su dicha 
entonces, al frente de estos soldados 
tan valientes como sufridos, sería el 
primero en combatirlos; pero todos 
3os que con la espada, con la pluma 
con la palabra agravan y perpetúan 
los males de la nación, son e-spañoles; 
todos invocan el dulce nombre de la 
Pa t r ia ; todos pelean y se agitan por 
su biíin, y entre el fragor del combate 
entre el confuso, atronador y contra 
dictorio clamoreo de los partidos, en­
tre tantas y tan opuestas manifestacio 
mes de la opinión pública, es imposible 
í t inar cuál es la verdadera, y más im 
posible todavía hallar el remedio para 
tamaños males. Lo he buscado ávida 
mente dentro de la ley y na lo he halla 
de f' úfi;. 1: 'r 1?7 no ha de busicarlc 
qui'^n ha "prometido observarla. 

"•'Estas sen, señores diputados, las 
)-a^onc3 que ríe mueven a devolver a 
la üzzíí'\, r ?r! ?i¿ n.;;v-j'-': -.i v'-s/* r •-
la corona que me ofreció el voto mai-
cional, haciendo de ella renuncia, por 
mí, por mis hijos y sucesores". 

Como c&nsecuencia de este docu­
mento magnífico, que revela respete 
y subordiniación a la soberanía nació 
nal, las Cortes acordaron la instaura­
ción de la República, que vivió diez 
meses y veintiún días. 

Los reducidos límites del periódicc 
y del espacio de que dispongo para es 
te modesto trabajo, me obligan a con­
cretar con brevedad los acontecimien 
tos más culminantes de este recuerdo 
histórico, que fué un esfuerzo supne 
mo y sublime del peblo español y de 
los hombres más de<stacados del repu 
blicanismo de aquel tiempo. 

Acordada la instauración de la Re­
pública en la memorable sesión de las 
Cortes del 11 de Febrero por 319 vo­
tos contra 32, y concedida Q D . Esta 
nislao Figueras la presidencia del pr i 
mer Gobierno republicano, éste quedó 
constituido en la forma siguiente: 

D. Estanislao Figueras, presidente 
del Poder Ejecutivo. 

Pí y Margall, ministro de la Gober 
nación. 

Castelar, Ministro de Estado. 
D . Nicolás Salmerón, ministro de 

Gracia y Justicia. 
D. José Echegaray, mimistro de Ha 

t ienda. 
El general D. Femando Fernández 

de Córdoba, ministro de la Guerra. 
D, José María, de Berang>;r, minJ! 

tro de Marina. 
D. Francisco Salmerón, ministro de 

Fomento. 

f*p. Manuel Becerra, ministro de VI' 
tramar. 
De los 9 ministros, 5 fueron impuestos 
per la mayoría, que era monárquica 
aunque había votado la República; so­
lamente D. Francisco Pí y Margall 
D. Estanislao Figueras, D. Nicolás 
Salmerón y D. Emilio Castelar, eran 
republicanos: Y aquellos hombres in 
signes, abnegados y elocuentes, tuvie 
ron que luchar con la perfidia y la ma 
la fé de aquella mayoría que, en un mo 
mentó de cobardía, había votado la 
República com el propósito de matar 
la en cuanto la ocasión le fuese propi 
cía. 

Fué un acierto de aquella Repúbica 
nombrar gobernador de Madrid a D 
Nicolás Estébanez, pues gracias a la 
fé republicana, la gran actividad y ê  
celo demostrados «n defensa del régi 
men por este funcionario a los dos me 
ses de instaurarla no la derribaron en 
una intentona que tuvo lugar el 23 de 
Abril. 

La circunstancia de hallarse, en el 
Gobierno cinco ministros monárqui­
cos, impide a los cuatno republicanos 
apoderarse de la administración del 
país, que permanece entregada a los 
antiguos servidories de la monarquía 

La República nacía desquiciada. Ca 
da uno de los partidos republicanos 
pretendía establecer su programa co­
mo mejor solución y esto producía lu 
chas intestinas, tan lamentables den­
tro de las Cortes como fuera de ellas. 

En provincias, los soldados desobc 
decían a sus jefes y fraternizaban con 

J pueblo en franca camaradería repu 
blicana. 

A los doce día»; 
mer rni 
Cristind 
greso y de las Slas tno!iMir<|uicas, qui ¡ 
so apoderarse del Poder por un golpe 
de Estado, pero fracasó porque los re 
publícanos ee dieren cuenta con opor 
nidad. 

Así se llega a la conclusión de que 
ca diez meses y veintiún días, fuesen 
presidentes del Pode ejecutivo los 
cuatro hombres gloriosos que presidie 
ron aquella República y que se agota 
ran las energías de aquellas legiones 
de republicanos de gran corazón y de 
gran prestigio histórico. 

Cartagena entre otras poblaciones 
de España, en su prisa de establecer 
la República Federal ; Cataluña, que 
riendo proclamar, con su legendaria 
aspiración autómoma, el Estado cata 
lán; y todos, en fin, con el mejor pro 
pósito republicano, es lo cierto que los 
que más amaban la República, ios cen 
t ral is ta i y los federales, desunidos 
debilitaron a aquellos gobiernos, que 
tuvieron que atender a las desensiones 
internas, a las algaradas carlistas á la 
miseria del país, dieron lugar, unos y 
otros, a que el 2 de Enero de 1874, el 
general Pavía disolviera las Cortes 
Constituyentes, invadiendo brufcalmen 
te el sagrado recinto de las Leyes, en 
donde debió sentarse para siempre la 
Soberanía Nacional. 

Aprovechemos la lección histórica 
los republicanos de esta República y 
evitemos, con la fuerza de muestra co 
hesión,u na nueva y posible Paviada. 

Jerónimo Salmerón 

No son rumo es, sino vibrüciones ds un 
sentimiento nacionil 

r 
ASAMBLEA GENERAL 

Partido Republicano Radical de GartageDa 
Se convoca a todos los afiliadosal Partido Radical de Cartage­
na y su término municipal a la Asamblea general ordinaria que 
se celebrará en el local social, (calle Honda, 24) el próximo 
domingo, día 12, a Jas 10 de la mañana en primera convocato­
ria y a las 10 y media en segunda. 

O RD E N D E L DÍA 
l:' Lectura y aprobación del acta anterior. 
2." Relación de nuevos añliados. 
3." Situación económica — Laboi de la Junta Adminií^rativa. 
4." Labor política del Comité y la Juventud. 
5." Proposiciones del Comité sobre ejecciones. (Publicada» en <ftro lu­

gar de este número). 
6." Elección de cargo vacante en el Comité. 

Cartagena 8 Febrero 1933. i 
El Presidente, El Secretario 

Ángel Rizoi ¡ José Gil de Pareja 

£1 Partido Repub icano Radical ^e Cartagena 
y Jas próximas elecciones 

Proposición del Comité Ejoeutivo y Municipal 
Para conocimiento de los afiliados 

del Part ido Radical de Cartagena, y 
1̂.1 objeto de que puedan estudiar y 
medir al alcance que tiene, llevando 
así su criterio a la Junta, suficiente 
mente medita:do, a instancias del Co 
mité defl Part ido, insertamos la pro 
posición que éste preseintará a la Asam 
blea general que sei celebrará el próxi 
mo domingo. 

Está concebida en 'os siguientes tér 
minos: 

"Hasta el presente, no hay otras no 
"ticias respecto a las próximas elec 
"clones municipales, que las dadas por 
"los representantes del Poder públi 
"co que han de verificarse en la según 
"da quincena dal mes de abril. 

"¿Han de renovarse h, mitad de los 
"Ayuntamientos? 

"¿Cómo h a . d e haceirse esa renova 
ción? 

"Son preguntas que no podemos con 
' testar . ÍSHÍ 

"Así como tampoco, • qué Ley Mu 
"nicipal, habrán de ajustarse las alee 
"clones. 

"Pero hay algo, de ordeupcircuns 
"tancial, como, la táqtioa a seguir, con 
"los partidos afines, que tampoco hoy 
"podemos aconsejar, como no sea den 
"tro de amípUos límites. ^ 

"Es decir, que podemos negar, con 
"quien no deben!i«s'^ ir unidos en k 
"próxima campaña electoral, pero no 
"podemos señalar de modo preciso, 
"con quien debe«ios ir aliados. 

"De aquí el que nos dirijamos a la 
"Asamibla. 

"1.°—Para que aaarque esos límites. 
"2.0—Para que,dentro de ellos, con 

"ceda un voto de confianza al Comité, 
"con objeto de que éste, realice los tra 
" tajos más convenientes en bien de la 
"República, de i iues t ro Par t ido y 
"del tr iunfo republicano municipal. 

"El Comité Ejecutivo 
"y Municipal" 

¿A qué obedece ese deseo afanóse 
de que se declare una crisis ministe 
rial?—pregunta el más "idóneo" de 
lo= periódicos adictos al Gobierno. Y 
apoyado en la norma democrática de 
que en todo régimen parlamentario 
las crisis han de surgir en el Parla 
mentó y no a su espalda, muestra su 
pxtrañeza por esos rumores de crisif 
inminente, que como nubarrones ame 
nazadores pretenden perturbar la SÍ 
renidad del ambiente político, y atr 
buye a estas especies la artera finali 
dad de provocar la condensación de 
una atmósfera propicia a un cambie 
de situación. 

No le falta razón al colega madrile 
Pn cuando asegrua que el rumor d 
crisis anda esparciéndose a los cuatro, 
vientos. En todas partes se afirma cor 
el calor de la convicción, que debí 
haber crisis, es decir, que el Gobiei 
no debe dimitir. ¿Y esto le extraña a' 
Gobierno? No puede ser más hábil la 
manera de disimular. 

No hay rumores, ni especies, sinc 
vibraciones de un gran sentimientc 
público que, naturalmente, ha de sei 
al Gobierno muy desagradable. Tr? 
ducir la expresión de este anhelo de ' 
país al carácter episódico y fugaz dt 
unos rumores, es una ofuscación Is 
mentable y muy propicia de las du 
zuras paradisiacas de 1 mando, sinc 
es una forma deliberada de eludir el 
tema candente. 

El Gobierno debe dimitir, se dice por 
todas partes. Y así se dice, no porque 
Se haya perturbado la armonía en e 
conyugo ministerial, ni porque algv 
no de los gobernantes sienta harture 
del sacrifiicio de gobernar, sino, ser 
cillamente, porque la opinión no est;' 
siatisfecha del Gobierno ni del sen 
t ido político con que aquél impulSc 
la vida republicana de España . 

Es inútil tratar de engañarse a s' 
mismo, y de confundir la clara peí 

cepcón del pueblo en los Asuntos pf 
bucos, esgrimiendo el sofisma parí 
deslumhrar a los crédulos. Sabe muy 
bien el Gobierno, y el país tampocc 
lo ignora, que una crisis, en esta situs 
ción, no puede surgir del Parlamen 
to, ni hay que esperarla, aunque lo; 
gobernantes llegasen a merecer k 
unánime reprobación de España er 
el ejercicio del Poder, porque la nu 
yoría parlamentaria es compacta y ca 
da día su aglutinación es más firmt 
por los intereses políticos que creí 
el Poder mismo. Y así llegarían las 
Cortes Constituyentes a ext inguir e'. 
mandato legal de un Parlamento ord ' 
nario, y el Gobierno podría seguirj sos 
teniendo que no había razones parr 
dimitir. Pero, ¿debe prorrogarse a ú t 
máa 1« vida de lae CortcNi C^tHMti^ 
yantes? ¿Puede el Gobierno eontídc 
rarse afianzado en el Poder por lo: 
resultados de unas elecciones munic.' 
cipales? Ya no se t ra ta de un régimen 
que agoniza, y que Mnenaza ruina, »" 
que unas elecciones municipales pui 
den dar el golpe decisivo, sino de ur 
nuevo Estado, fuerte, organizado j i 
rídicamente, y en el que esos com' 
cios para elegir unas corporaciones 
que tienen carácter administrativo 
son un episodio de la normalidad con: 
titucional. Ni el Gobierno puede bu; 
car en ellos su raigambre, ni tiene dt 

I recho siquiera a convocarlos, porqut 
; todo lo que no tenga carácter const ' 

tuyente, todo lo que sea entrar de llí 
no en la normalidad política, supone 
la necesidad constitucional de dat 
por acabado el mandato de las Cortei 
Consti tuyentes y dimitir buscandc 
las dos confianzas, que sin Parlamen­
to es preciso obtener, la del Pres ider 
te de la República, para dir igir las 
nuevas elecciones a diputados, y la de 

• la nación, para merecer el refrendo 
de su actuación política. 

HOY, SÁBADO, DÍA 11, A LAS S I E T E Y M E D I A 
P R O N U N C I A R A UNA C O N F E R E N C I A N U E S T R O DI ­
R E C T O R D. J O S É RODRÍGUEZ CÁNOVAS, Q U E DI­
S E R T A R A SOBRE E L TEMA "BLASCO I B A Ñ E Z Y L A 
R E P Ú B L I C A " , E N E L CIRCULO RADICAL. 

{i y n di liis llaKs 
Todo cuanto sea o represente fiesta 

espiritual de la República, de los Re 
publícanos, trae a nosotnos el recuer 
do vivo del que en vida, fué algo más 
que amigo. El recuerdo de Luis Iba 
ñaz, en tal día como hoy, ha de cobrar 
intenso realce, para los que hacemos 
R E P Ú B L I C A y ya en t iempos de la 
República española. 

Cuando, antes de ayer, segundo ani 
versario de la muerte de' Luis Iba-
fiez, se dijo en nuestra redacción, hay 
que; hacer unas cuartillas dedicadas, a 
su memoria, pensamos que, quizás cua 
drarían mejor, publicarlas, en este 
otro aniversario de la proclamación 
da la República del 73. 

Creero&s haberlo dicho otrai vez. Nc 
lajbominamos de la cultura, sí de la 
pseudo cultura, y entre e«ta, ropaje 
con que quiere disfrazarse la falta de 
sentimientos necesarios e indispensa­
bles a toda orientación, preferimos el 
instinto certero de quien sabe a qué 
obedece el rumbo de su vida. Luis Iba-
fiez era un trabajador, un luchador in 
fatigable, que sentía ansias de reden 
ción, y que había abr.iizado a la idea re 
publicana con todo su ser. La causa 
de la República, era él mismo, sin dis 
.tinciones de ninguna clase'. ¡Ah, pero 
veía claro por dónde acechaba •! ene­
migo, el felón, el turbio, y entonces 
no se andaba en circunloquios, porque 
de «•ntelequias no quería entender, ni 

lentendía por consiguiente I Y de un 
zarpazo, signo de su recia pexsonali 
dad, p«nía fuem de eondwt^'%|oé it«8o 
ri t ingos que jugaban enmascarados a 
la revolución, huiéiso* al «aenor peli 
gro, atsí comio a los cncos que se halla 
ban dispuestos a recoger los laureles 
del tr iunfo. 

Cómo se reiría, no decimos cómo su 
frtría, al ver en la hora prej^nte, a 
u ros y a otros, sin acabar de itótuarse 
en el mapa político español, ypor no 
saber a punto fijo, donde^Ja pitanza 
iba a estar más segura. Y^so%e iodo 
•1 ver que fulano, o mengano, bizarra 
mente se llaman hombres de izquierda 
y alzan la voz, cuando antes permane 
cínn mudos y quietecitos, para no al 
terar la paz de sus hogares. 

Pero no enturbiemos esta hora de 
comunión espiritual con el fraterno 
'amigo. Expresemos, sí. nuestro pro 
tundo sentimiento, porque no nos 
acompaña en nuestros dolores y ale 
grías. El , sí tuviéramos momentos de 
flaqueza, si Se empañara nuestro op 
timismo, con golpe rudo de aíiete sa 
bría imponernos la marcha a segusr, 
claramente sentida, yendo él sin t i tu 
bcos camino adelante. 

No ha podido gozar ?! hz r-
horas del tr iunfo repul v .• 
clamación de la República ,•. 
r ro para nosotros, hubiera sido vo. 
ver a vivir. 

Homenaje al h(»nbre probo bue­
no, republicano, sean estas líneas ex 
presión torpe de lo que el corazón 
siente. 
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